
Lectio Divina para la  
Cuarta Semana de Adviento

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Apresúrate, Señor Jesús, 
no tardes ya, 
para que tu venida dé nuevas fuerzas y 

ánimo 
a quienes hemos puesto nuestro confianza 
en tu misericordia. 
Tú que vives y reinas con el Padre 
en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios 
por los siglos de los siglos.
Amén.

(Oración de 24 diciembre)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Mateo 1:18-24

Cristo vino al mundo de la siguiente 
manera: Estando María, su madre, des-
posada con José, y antes de que vivieran 
juntos, sucedió que ella, por obra del 
Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. 
José, su esposo, que era hombre justo, no 
queriendo ponerla en evidencia, pensó 
dejarla en secreto.

Mientras pensaba en estas cosas, un ángel 
del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de 

David, no dudes en recibir en tu casa a 
María, tu esposa, porque ella ha conce-
bido por obra del Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo y tú le pondrás el nombre de 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados”.

Todo esto sucedió para que se cumpliera 
lo que había dicho el Señor por boca del 
profeta Isaías: He aquí que la virgen conce-
birá y dará a luz un hijo, a quien pondrán 
el nombre de Emmanuel, que quiere decir 
Dios-con-nosotros.

Cuando José despertó de aquel sueño, hizo 
lo que le había mandado el ángel del Señor 
y recibió a su esposa.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes a 
compartir sus respuestas.
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Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria? 
No dudes. ¿Qué temores y ansiedades me impiden 
vivir mi llamado a ser un discípulo misionero?  
¿Cómo puedo ayudar a los demás a vivir su llamado 
sin temores? 
Dios-con-nosotros. ¿Cómo percibo la presencia de 
Dios en mi vida cotidiana? ¿Qué puedo hacer para 
que Dios esté presente en la vida de los demás? 
Hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. 
¿Cómo puedo discernir el plan de Dios para mi vida? 
¿Qué medidas puedo tomar que me ayuden a seguir al 
Señor más de cerca?

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, recen juntos la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
No temas, Sión,
que no desfallezcan tus manos.
El Señor, tu Dios, tu poderoso salvador,
está en medio de ti.
Él se goza y se complace en ti;
él te ama y se llenará de júbilo por tu causa,
como en los días de fiesta.  

(Sofonias 3:16b-18)


